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  Un hombre paciente no espera. Solo elige el momento.
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La habitación del hotel no era parte del trato original. Así que cuando el chófer de Jake Sutherland llegó para recogerme el viernes por la tarde y llevarme al hotel de cinco estrellas South Beach Spa and Resort, me enfurecí. Había accedido a un beso la semana anterior, pero eso no significaba que estuviera dispuesta a revolcarme en las blancas sábanas de seda del hotel. 
El chófer me tendió la llave electrónica como si eso me pudiera hacer cambiar de opinión. ¿Acaso Jake pensaba que yo era idiota? ¿Creía que por soltar diez mil dólares me abriría de piernas para él?
―Nada de hotel ―afirmé.
Apretó los labios.
―El señor Sutherland ha dado instrucciones claras de que usted espere en la habitación para que puedan asistir juntos al evento.
―¿Y por qué no podemos hacerlo como la otra vez? Nadie se dará cuenta de que no estamos juntos de verdad.
Para él, yo sólo era una acompañante a la que estaba pagando. Era libre de hacer lo que quisiera conmigo durante la noche, siempre y cuando estuviera dentro de los límites.
El chófer inclinó la cabeza hacia un lado mientras sostenía la puerta abierta. Parecía confuso.
―¿No están juntos?
Me quedé paralizada en el asiento trasero de la limusina y me mordí el labio. ¿El conductor no sabía nada de que era una acompañante? ¿Jake se lo ocultaba también a él? Tomé aire y me prometí no revelar la verdad.
―Estamos juntos. Quiero decir que nadie debería saber que nos conocimos la semana pasada. Llévame a su casa e iremos juntos al evento.
¿Se había tragado mi explicación? Probablemente no, teniendo en cuenta la expresión dubitativa de su cara. Me había metido en un problema. ¿Cómo podía explicarle a un trabajador que su jefe había incumplido las normas de nuestro acuerdo y que me había besado la semana anterior? No había sido sólo un casto beso en los labios. Había sido un beso intenso, ansioso, de los que te atrapaban los labios. Un beso que me removió y me obligó a reconsiderar todo el contrato.
Los labios del chófer se apretaron en una fina línea.
―Me temo que no puedo, señorita Madison.
El leve dolor que sentía en la nuca se extendió hasta las sienes. Todo lo que el conductor tenía que hacer era volver al coche y llevarme a casa de Jake. Era chófer y lo único que quería que hiciera era conducir. Girar, recoger a Jake y llevarnos a la subasta. ¿Qué tenía de complicado? Decidí darle una oportunidad para que se explicara.
―¿Por qué?
Los ojos del conductor se oscurecieron.
―Porque el señor Sutherland ya está aquí.
Cerré la boca de golpe y contuve un grito ahogado. El rascacielos de cristal reflejaba el sol de Florida. ¿Estaba ahí observándome? ¿Tal vez riéndose a través de la ventana tintada de la loca que estaba en la acera?
En el fondo me molestaba haber aceptado los diez mil dólares. «Me ha comprado y yo se lo he permitido».
Sentí un cosquilleo que me recorrió la nuca y se extendió por la cara. Me imaginé a Jake dentro de la habitación jugueteando con los pulgares. ¿Me estaba comportando de manera ridícula por armar un escándalo mientras uno de los hombres más importantes del mundo me esperaba en la habitación de un resort de lujo? Sin duda el conductor creería que era idiota.
El señor Sutherland no era una estrella del rock, pero eso no significaba que no tuviera seguidoras. Las mujeres prácticamente se le habían echado encima en el último evento. Lo sabía porque me dieron ganas de apartarlas con un palo, aunque yo no estaba interesada en ese hombre. Era todo puro teatro. ¿Se creería la gente que éramos una pareja de verdad si no hubiera mostrado un poco de celos? Por supuesto que no. Tenía que representar mi papel. Y a decir verdad, él simplemente no era mi tipo. Se mirara por donde se mirara, era una estupidez por mi parte exigir ese cambio de planes. Era un multimillonario, había comprado mi tiempo y me poseía durante una noche, siempre y cuando no se pusiera demasiado juguetón. Puse mis inquietos pies en la acera embaldosada mientras mostraba una expresión despreocupada.
―¿Por qué no lo ha dicho antes?
El pantalón de mi traje se deslizaba por mis tobillos mientras seguía a un grupo de sofisticadas mujeres hacia la entrada. ¿Llevaba ropa demasiado informal? Jake me había hecho llegar un mensaje a través de Rosalyn sobre el código de vestimenta, porque a los clientes no se les permitía llamar o enviar mensajes directamente a las acompañantes. A mí me parecía bien e incluso prefería a los clientes que eran lo suficientemente atrevidos como para decidir lo que la acompañante tenía que ponerse.
Yo había seguido las órdenes de Rosalyn de llevar colores neutros para la noche y escogí unos amplios pantalones de vestir de cintura alta blancos que me apretaban ligeramente los voluptuosos muslos y después caían anchos en la parte baja. Elegí una camisa corta sin mangas de color lila claro que hiciera juego con los pantalones y con la chaqueta de punto blanca que combinaba con todo el conjunto. Estaba acostumbrada a que los clientes pidieran un cierto código de vestimenta. Nada demasiado colorido y que fuera elegante. Exactamente como lo quería él.
A lo que no estaba acostumbrada era a que él hubiera pedido cómo tenía que llevar el pelo. Era raro. No estaba habituada a que me dijeran cómo peinarme, especialmente si las instrucciones procedían de un hombre. Quería que lo llevara suelto, sin pasadores ni horquillas. Era absurdo darle tantas vueltas a cómo llevara el pelo, pero en fin. Eso significaba menos trabajo para mí.
Mis rizos caoba, que llevaba a la altura de los hombros, revolotearon al pasar por la puerta giratoria de cristal. Me pasé la mano para bajar los rebeldes mechones de pelo y ojeé el vestíbulo en busca del ascensor. El hotel tenía un aspecto moderno, con un brillante mármol blanco y negro. Reluciente. El aire era fresco y limpio. Había parejas y personas solas registrándose en el mostrador de recepción, sentadas tomando una copa y arrastrando ligeras maletas con ruedas.
En cinco minutos vería al hombre en el que llevaba pensando toda la última semana. Las dos últimas, si se contaba desde nuestra primera cita. Había pasado mucho tiempo desde que él y yo habíamos posado nuestras miradas el uno en el otro. Pero eso cambiaría pronto. Demasiado pronto. ¿Había tomado la decisión correcta al transigir con ese beso? Ninguno de los dos había hablado de aquella noche. Llamé a la puerta con las manos temblorosas. Relájate. Este es tu trabajo.
«Simplemente haz tu trabajo, Chloe, eso es todo».
Ninguna respuesta.
«Por eso el chófer te ha dado la llave. Obvio». Mis hombros se soltaron y se relajaron. ¿Había cogido una habitación para mí sola?
La habitación era moderna y elegante; se trataba más bien una elaborada suite. En la barra había una nota escrita a mano que decía:
Señorita Madison:
Gracias por asistir a nuestra cita. Por favor, sírvase una bebida. Estoy en la planta baja con un cliente, subiré dentro de poco.
Atentamente,
Jake

Se me aceleró el pulso. ¿Me había visto ya entrar? Aparté el pensamiento de mi cabeza. Qué estúpido pensar que estuviera sentado en el restaurante del hotel prestando atención a mi llegada en lugar de centrarse en el acuerdo multimillonario que tuviera entre manos.
Poco después oí un golpe suave y breve en la puerta. La abrí y me encontré a Jake vestido con otro traje. El estómago me dio un vuelco mientras estudiaba su imponente figura. Era alto, unos veinte centímetros más que yo. «Debe de medir metro noventa, teniendo en cuenta que casi se da en su bronceada frente con la puerta». Tan guapo como siempre, llevaba un traje azul oscuro que se ajustaba a sus prominentes músculos. Sus ojos escrutadores me examinaron.
Un aroma a sándalo y a almizcle flotó hasta mi nariz mientras sus indagadores ojos azules perforaban mis ojos de color marrón oscuro. Era como si hubiera encendido una vela a través de mi alma y pudiera verlo todo de mí. Pero parecía que yo no era la única que tenía secretos.
En lo más profundo de esos ojos azul celeste yacía una maraña de espinas que me hizo reconsiderar de repente mi decisión de aceptar una segunda cita. La pasión y la lujuria se extendían más allá de los límites de sus pestañas y se derramaban sobre mí. Se aproximó a mí y me absorbió con sus ojos entrecerrados al coger un mechón de pelo y llevárselo a la nariz. Inhaló el aroma de mi cabello y después soltó aire húmedo en mi oído. Volvió a respirar mi fragancia y tembló, exhalando vacilante antes de susurrar:
―Mejor.
Sentí una excitación entre los muslos. Necesitaba perderme en sus enormes brazos. Mi entrepierna le pedía a su más que dispuesto cuerpo que me llevara a la cama. Le dejaría salirse con la suya. «Necesito cada centímetro…».
Desperté de repente; mis pensamientos abrasaban mi conciencia. ¿En qué estaba pensando? No podía permitirme confundir la fantasía con la realidad. Esto era sólo un acuerdo de negocios. Algo que tenía que hacer por motivos de trabajo. No era nada más que un cuento.
Esa relación ficticia tenía que parecer real con el fin de mantener las apariencias, ¿pero hasta qué punto lo llevaría él? ¿Qué sentido tenía fingir cuando el público ni siquiera estaba allí para verlo? Podía tener a cualquier mujer que quisiera. ¿Por qué yo, una mujer vinculada a un contrato? Salí al pasillo, poniendo espacio entre ambos.
―¿Listo para nuestra cita de mentira?
Sus ojos azules como el hielo se apartaron de mi mirada fulminante. Se giró estoico.
―¿De mentira?
Lo desafié.
―¿Acaso no lo es?
Su rostro se oscureció. No dijo nada al pasar por mi lado.
Metí la llave electrónica en el bolso y lo seguí por el pasillo. Una vez más, el silencio se extendía entre nosotros y ninguno de los dos optó por hablar. Algo me hizo reprimirme. Lo estudié de reojo.
Estaba… cabizbajo.
¿Era culpa mía? Sentí mariposas en el estómago mientras esperábamos el ascensor. ¿Qué había hecho? Mi trabajo era hacer que los clientes se sintieran bien, no menospreciar lo que hacían. Había ido demasiado lejos.
Me cubrí la boca con la mano para evitar empeorar las cosas.
Sus ojos se deslizaron por mi cuerpo.
―Te había dado instrucciones de que llevaras colores neutros ―me regañó.
Se me tensó el pecho.
―El blanco es neutro.
Se giró y me miró a la cara.
―Pero el lila no. Echa un vistazo a la paleta de colores. La próxima vez haz lo que se te dice ―le ordenó.
Sentí que el calor se extendía por mi pecho. ¿Qué coño importaba lo que llevara puesto? El centro de atención deberían ser él y la subasta. ¿Y cómo se atrevía a darme órdenes como si fuera una niña pequeña? Era absurdo. Completamente absurdo. ¿Hablaba en serio? Me mordí los nudillos para contener la risa.
Se le hinchó la nariz y me miró con los ojos entrecerrados.
―Me estás volviendo loco ―siseó―. Lo sabes, ¿verdad?
¿Volviéndole loco a yo a él? Era justo al contrario. Reprimí las ganas de reírme más y mantuve la boca cerrada mientras eliminaba mentalmente cualquier resquicio de diversión que quedara en mis labios.
―De todas formas, ¿qué coño es tan gracioso, señorita Madison?
La forma en que miraba hacia abajo y me regañaba por haberme pasado de la raya hizo que sintiera una oleada de excitación en el vientre. Era un torbellino. No sabía si reír, llorar o aguantar el tirón y permitir que se saliera con la suya. Di un rápido respiro.
―Nada, señor.
Un músculo se tensó en su cuadrada mandíbula.
―No ocurre a menudo que la gente se ría de mí.
Mi cara palideció. No había sido mi intención insultarle.
Curvó hacia arriba un lado de sus labios.
―Es condenable, pero lo pasaré por alto si me dices la verdad.
¿Acaso no tenía sentido del humor? Alguien tenía que coger a ese hombre y aliviar parte de su tensión. Era demasiado estirado y se tomaba las cosas demasiado en serio.
―No es nada, en realidad. Me ha hecho gracia oír a este hombre grande y viril, admirado en todo el mundo, pronunciar la palabra «lila».
Levantó una ceja.
―No sabía que fuera un hombre viril. Y por otra parte, ¿es que a los hombres no
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